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ECONOMÍA Y NEGOCIOS

Para la clasificadora de riesgo
Moody’s, Chile es uno de los paí-
ses emergentes con mejor posi-
ción para aumentar la producti-
vidad con inteligencia artificial
(IA). Un estudio de la clasifica-
dora en base a datos del Fondo
Monetario Internacional (FMI)
indica que el índice de prepara-
ción ante la IA es uno de los más
altos de los merca-
dos emergentes, so-
lo por detrás de los
Emiratos Árabes
Unidos y Polonia.

La expectativa es
que las economías
avanzadas tengan
más ganancias de
productividad (de entre 1,2% y
2,9%) que los mercados emer-
gentes, donde el avance de la
productividad será de un rango
entre 0,4% y 1,4%.

Un costo laboral alto
que “se traduce en
mayores beneficios de
la automatización”

Sin embargo, aquellos países
emergentes que tienen un mayor
índice de preparación ante la IA
podrían tener mejoras más rápi-
das de eficiencia. 

“Un ritmo de adopción más
rápido que el supuesto en el es-
cenario base es muy plausible
para los mercados emergentes
más grandes, como Polonia,
Chile y Malasia, donde el costo
de la mano de obra es más alto,
lo que se traduce en mayores be-
neficios de la automatización. Si
bien los datos indican que una
menor proporción de mano de
obra podría beneficiarse de la

ampliación de ca-
pacidades, las rápi-
das mejoras en in-
fraestructura digi-
ta l y un entorno
propicio de políti-
cas públicas pue-
den impulsar una
mayor adopción y

aumentar las ganancias de pro-
ductividad. Sin embargo, estas
economías también pueden en-
frentar pérdidas de puestos de
trabajo a causa de la automatiza-
ción”, explica el reporte de la
clasificadora.

En ese sentido, el cálculo que
realizan es que el país podría
aumentar su productividad a
un ritmo de 2,3% anual en un
horizonte de seis años. “En
nuestro escenario base, asumi-
mos que, mientras que la expo-
sición a la automatización se
materializará de forma inme-

diata, la exposición a la amplia-
ción (de capacidades derivadas
de la IA) se producirá a lo largo
de 10 años. Para Chile, este esce-
nario base nos permite calcular
un aumento de la productivi-
dad del 2%. Si las tasas de adop-
ción de la IA aumentan rápida-
mente y se aplica de manera
más amplia, esos 10 años po-

drían reducirse, por ejemplo, a
seis años. En ese caso, el aumen-
to de la productividad en el año
seis para Chile sería del 2,3%.
Cabe destacar que se trata de in-
crementos anuales”, señala
Anushka Shah, vice president y
senior credit officer de Riesgo So-
berano en Grupo Moody’s Ra-
tings, a “El Mercurio”.

Las políticas públicas
necesarias

El país necesitaría de políticas
públicas enfocadas en infraes-
tructura digital para aprovechar
esta alza de productividad. “Si
bien no podemos ofrecer reco-
mendaciones prescriptivas sobre
qué podría hacerse para mejorar
la productividad, los datos sobre
la exposición a la IA indican que
Chile podría beneficiarse de me-
joras en la infraestructura digital
y de un entorno de políticas ha-
bilitador que impulse una mayor
adopción. Estas políticas impli-
carían fortalecer la preparación
para la adopción de la IA, incluso
mediante políticas de capital hu-
mano y laborales, innovación e
integración económica, y marcos
regulatorios”, dice Shah.

En ese sentido, las mayores ga-
nancias de productividad se dan
cuando los trabajadores que son
reemplazados por la automati-
zación se mueven a empleos con
tasas de productividad más altas.
En este caso, señala Moody’s,
“los efectos sobre la productivi-
dad serían acumulativos. Por
ejemplo, si los trabajadores apli-
can el conocimiento tecnológico
adquirido a una nueva tarea y
trabajan a una tasa de producti-
vidad más alta posterior a la IA,
la productividad aumentaría.
Inicialmente, estos aumentos se-
rán insignificantes, pero a medi-
da que aumente la adopción, las
ganancias se irán acumulando”. 

En la dirección contraria está el
riesgo de que los trabajadores que

fueron desplazados no encuen-
tren nuevos empleos o que los
trabajos tengan niveles de pro-
ductividad más bajos. “Esto fre-
naría el crecimiento salarial y el
empleo, con consecuencias so-
cioeconómicas”, indica Moody’s.

El riesgo en el mercado
laboral

Para Chile, Sha observa un
riesgo en la gestión del impacto
en el mercado laboral. “Observa-
mos que los soberanos con altos
niveles de desigualdad de ingre-
sos, baja movilidad laboral y bre-
chas en los marcos de protección
social estarán más expuestos a
tensiones políticas y sociales aso-
ciadas a la transición”, indica.

En esa línea, la clasificadora ve
que es probable que la IA “au-
mente las desigualdades de ri-
queza, género y nivel educativo,
tanto entre economías como den-
tro de ellas, ya que los trabajado-
res de mayores ingresos, los hom-
bres y aquellos con mayor nivel
educativo están mejor posiciona-
dos para beneficiarse que otros”.

Por otro lado, la informalidad
del mercado laboral y la capacidad
limitada del gobierno, tanto en tér-
minos de espacio fiscal como de
marcos institucionales, también
son factores relevantes. “En la me-
dida en que Chile enfrente estos
riesgos, la adopción de la IA puede
exacerbar desigualdades preexis-
tentes. La forma en que estos desa-
fíos sean gestionados influirá en el
ritmo y el alcance de la adopción
de la IA”, indica el experto.

Entre los mercados emergentes:

Moody’s proyecta que Chile está más apto
para adoptar la IA dado el “alto” costo laboral
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De aplicarse los avances que promete la
inteligencia artificial, la productividad
aumentaría a un ritmo de 2,3% anual en
un horizonte de seis años. 

2,3% ANUAL
podría aumentar la

productividad de Chile
en un período de seis

años. 

Chile se consolidó como líder en la re-
gión en tecnologías asociadas a la inteli-
gencia artificial (IA), de acuerdo con un
indicador elaborado por la Cepal y el or-
ganismo chileno especializado en la mate-
ria (Cenia, Centro Nacional de Inteligen-
cia Artificial). En una escala del 1 al 100,
Chile queda con 70,5 puntos, el más alto
en América Latina. Sus ventajas están en
infraestructura, innovación y gobernan-
za, entre otros. 

El reporte, conocido como ILIA, plan-
tea, sin embargo, un rezago en la adop-
ción en el sector industrial, donde el indi-
cador cae a 39,3 puntos, posicionando al
país en el puesto 12 de 19 de la región. Los
investigadores atribuyen ese resultado de
2025 a una matriz económica donde el
sector manufacturero pesa menos que en
países como México o Brasil.

Los problemas que tiene Chile, en to-
do caso, son compartidos. La brecha en-
tre la tecnología disponible y cómo se
aplica es amplia en todo el mundo, de
acuerdo con una encuesta del National
Bureau of Economic Reseach (NBER), de
EE.UU. En un sondeo a casi 6 mil ejecuti-
vos en EE.UU., Reino Unido, Alemania y
Australia en febrero de 2026, el 69% de
las empresas ya usa IA, pero el 89% no
reporta impacto en productividad. En
total, el aumento en productividad en
esas economías es un tímido 1,4%, plan-

tean los 13 investigadores de ese docu-
mento de trabajo (working paper).

Un análisis similar tiene PwC. En su
Encuesta Global a CEO —publicada en
enero de 2026—, con casi 4.500 respues-
tas desde 95 países, el 56% no ha visto ni
menores costos ni mayores ingresos. Solo
el 12% logró ambos. PwC los llama “em-
presas de vanguardia”.

Adoptar no basta

De acuerdo con Patricio Rojas, acadé-
mico de ESE Business School, antes de ser
escéptico de los impactos de la IA se debe
revisar qué miden los estudios. “Una em-
presa que usa un modelo de lenguaje de
gran tamaño (LLM) en tareas periféricas
puede quedar en el mismo grupo que otra
que integró IA en procesos críticos. Al
promediar, el impacto se diluye”, sostiene
Rojas. “Muchos efectos reales pueden ser
demasiado pequeños para notarse en las
pérdidas y ganancias agregadas, o pue-
den quedar compensados por costos de
transición” .

El estudio del NBER muestra que los
ejecutivos dedican a la IA solo 1,5 horas a
la semana y concentran su uso en genera-
ción de textos. Es decir, en fines de apoyo
más que estratégicos, y un cuarto de los
encuestados simplemente no la usa. Para
Juan Velásquez, profesor titular de Inge-
niería Industrial de la U. de Chile e inves-
tigador del ISCI, “automatizar tareas no

es transformar procesos. La IA tiende a
generar retorno en la inversión cuando se
integra a flujos end-to-end —ventas, ope-
raciones, atención, cadena de suminis-
tro—, cambia roles, decisiones y gober-
nanza, y se conecta con datos (...) y métri-
cas de negocio”.

A eso se suman costos ocultos. Según
Velásquez, se trata de los costos de transi-
ción, como limpieza de datos, cibersegu-
ridad, rediseño de arquitectura, capacita-
ción, gestión del cambio y riesgo reputa-
cional. Todo ello antecede la discusión so-
bre costos y ganancias finales.

Rodrigo Durán, gerente de Cenia, lo
ilustra con un ejemplo concreto: “Si tú in-
troduces un modelo de IA que acelera el
proceso de revisión de contratos de un
proveedor, ese proceso se acelera, pero el
que viene después —ventas, adquisicio-
nes, contrataciones— sigue sin inteligen-
cia artificial. Lo que estás haciendo es em-
pujar cuellos de botella”.

La solución, dice Durán, no es tecnoló-
gica, sino organizacional: “Adoptar la
tecnología no significa comprar un sof-
tware o moverte a la nube. Significa que
tus procesos estén pensados, concebidos
y ejecutables considerando que existe la
tecnología”. Durán ejemplifica con Nu-
bank, un neobanco que opera con lógica
AI-driven desde su origen y hoy presiona
a la banca tradicional con tasas de renta-
bilidad superiores a las de sus competi-
dores, asegura.

La paradoja y la
ambidiestralidad

Julio Pertuzé, académico UC y exsub-
secretario de Economía en el segundo
gobierno de Sebastián Piñera, sitúa el
fenómeno en una tradición conocida.
En los años 80, pese a cuantiosas inver-
siones en tecnologías de información, la
productividad en EE.UU. cayó entre 1%
y 3%. Robert Solow, premio Nobel de
Economía, lo bautizó como la paradoja
de la productividad. 

Pertuzé agrega que “muchas empre-
sas caen en la trampa del statu quo: si-
guen haciendo los procesos exactamen-
te igual, a pesar de que existen tecnolo-
gías superiores que pueden ayudarte a
hacerlo distinto. Cambiar una organiza-
ción cuesta —no económicamente, sino
desde un punto de vista organizacional
y político—, porque vas a mover estruc-
turas de poder, distintas divisiones, y
eso va a generar fricción”.

Velásquez sostiene que la evidencia a
nivel de tareas o roles (dimensión mi-
cro) confirma que el problema no es la
tecnología: “Por ejemplo, en call centers
se registró un aumento de 14% en issues
resueltos por hora con asistencia de IA
generativa. Pero a nivel macro —em-
presa, industria, país— todavía se ve
poco en estadísticas agregadas. Las ga-
nancias micro tardan en subir la pro-
ductividad agregada por difusión lenta,

complementariedades y ruido macroe-
conómico. Ese es el corazón de la para-
doja de productividad”.

Según Durán, un estudio del Cenia y la
Universidad de Stanford estima que la
adopción de IA en las principales ocupa-
ciones del país podría aportar hasta un
12% del PIB: unos US$ 44.000 millones
sobre la mesa. A eso se suma que el costo
de acceso se ha desplomado: entre 2024 y
2025, el precio del millón de tokens de los
modelos de frontera cayó en promedio
120 veces, afirma Durán, y asegura que
quienes den ese salto no solo aprovecha-
rán la aceleración que ofrece la tecnología,
sino que transformarán sus procesos y re-
configurarán sus operaciones para captu-
rar ese valor.

Para Pertuzé, “las verdaderas ganancias
están cuando yo soy capaz de pensar có-
mo hago más con lo mismo: cómo ocupo
esta tecnología para abrir nuevos merca-
dos, crear nuevos productos, generar más
innovación al interior de la organización”.
Velásquez dice que eso implica “pasar de
pilotos genéricos a portafolios sectoriales
de casos de uso críticos —en minería, re-
tail, banca, logística, energía, salud o Esta-
do— con métricas claras de negocio”.

Rojas añade que el camino no es espe-
rar ni lanzarse sin método: “La postura
más sensata es operar bien el core hoy y,
en paralelo, explorar de forma estructu-
rada”, lo que según Rojas se conoce co-
mo ambidiestralidad. 

Estudios indican que hasta ahora hay una leve ventaja productiva:

Una minoría de las firmas en el
mundo genera más ingresos con
uso de la inteligencia artificial

Especialistas en Chile dicen que los resultados se notarán cuando las
empresas renueven sus procesos íntegramente. Si no, “lo que estás haciendo
es empujar cuellos de botella”, dice un investigador.
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Juan D.
Velásquez,
profesor titular de
la U. de Chile e
investigador titular
del Instituto
Sistemas Complejos
de Ingeniería, ISCI. 
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